Primer Trimestre

Tema General: Estudios en el Evangelio de Mateo 
Unidad 1: La presentación del Maestro y Salvador
Estudio 1.  Dios envía al Salvador

Texto Completo:  Mateo 1:18 – 2:23

Texto Básico: Mateo 1:18 – 25 

Texto para Memorizar: Mateo 1:21

Introducción

Mateo el primero de los tres Evangelios llamados •sinópticos.

DATOS ESENCIALES  

PROPÓSITO:   Probar que Jesús es el Mesías, el Rey eterno 

AUTOR:   Mateo (Leví) 

DESTINATARIO:   Mateo escribió para los judíos 

FECHA:   Quizás entre 60 - 65 d.C. 

MARCO HISTÓRICO:   Mateo era un judío cobrador de impuestos que llegó a ser uno de los discípulos de Jesús. Este Evangelio es el enlace entre el Antiguo Testamento y el Nuevo por su énfasis en el cumplimiento de la profecía. 

VERSÍCULO CLAVE:  «No penséis que he venido para abrogar la ley o los profetas; no he venido para abrogar sino para cumplir» (5.17). 

PERSONAS CLAVE:  Jesús, María, José, Juan el Bautista, los discípulos, los líderes religiosos, Caifás, Pilato, María Magdalena 

LUGARES CLAVE:   Belén, Jerusalén, Capernaúm, Galilea, Judea 

Más de cuatrocientos años habían pasado desde que se diera la última profecía del Antiguo Testamento y los judíos fieles en todo el mundo todavía seguían esperando al Mesías (Lucas 3.15). Mateo escribió este libro a los judíos, presentándoles a Jesús como Rey y Mesías, el prometido descendiente del rey David que reinaría para siempre (Isaías 11.1–5). El Evangelio de Mateo une ambos Testamentos y contiene muchas referencias mostrando cómo Jesús cumplió profecías del Antiguo.
Mateo comienza con la genealogía porque su escrito fue dirigido a los judíos de su tiempo, los cuales daban una importancia extrema a este tema. Basta recordar lo que ocurrió en tiempos de Esdras cuando unos sacerdotes fueron excluidos por cuestiones genealógicas. “Y de los hijos de los sacerdotes, los hijos de Habaía...Estos buscaron su registro de genealogías, y no fue hallado; y fueron excluidos del sacerdocio” (Esdras 2:62). Para los judíos de ese tiempo, si no tenía una genealogía, ni siquiera sería escuchado. La genealogía era como una carta de presentación o un pasaporte para ser aceptado por la comunidad hebrea. Por eso, desde niños debían aprender de memoria toda la lista de sus antepasados. San Jerónimo dice acerca de los judíos de su tiempo (aprox. el año 400 DC) “Desde Adán hasta Zorobabel recitan de memoria todas las generaciones con tal velocidad, que parecen pronunciar su propio nombre”
Esta genealogía fue una de las formas más interesantes con que Mateo podía iniciar un libro dirigido a la audiencia judía. Como una genealogía podía demostrar la posición de la persona como elegida de Dios, Mateo comienza mostrando que Jesús era descendiente de Abraham, el padre de todos los judíos, y descendiente directo del rey David, con lo que cumplía completamente las profecías del Antiguo Testamento que se referían a la línea del Mesías. Los datos en cuanto a la descendencia eran cuidadosamente preservados. Esta es una de las muchas pruebas que presenta Mateo para demostrar que Jesús es el Mesías.
Registro de la genealogía es, en gr., el título del “libro de Génesis”, lo que hace que el lector piense en un nuevo comienzo. La lista empieza con Abraham (el héroe del libro de Génesis y el patriarca de donde Israel trazaba sus orígenes), conduce hacia David (el verdadero primer rey de Israel), y continúa por la línea real de Judá hasta el momento donde dicha monarquía fue destruida con la deportación a Babilonia. La división en tres juegos de catorce generaciones (17) remarca estos puntos de partida y lo más curioso de todo es que las tres consonantes hebreas que componen el nombre DAVID tiene un valor numérico que da 14. Así, la D equivale a 4, más la V que equivale a 6, y nuevamente la D que equivale a 4 nos da: 4+6+4= 14 (Tengamos en cuenta que el hebreo antiguo se escribía sin vocales)

Mateo señala la genealogía a partir de Abraham mientras que Lucas lo hace a partir de Adán. Mateo está dirigido a los judíos, por eso señala a Jesús como descendiente de Abraham. Lucas está dirigido a los gentiles, por eso enfatiza a Jesús como Salvador de la humanidad.
Mateo sigue el sistema legal judío al dar la genealogía del padre de Jesús, aunque José era padre sólo por adopción. Mateo perseguía un doble objetivo al incluir esta genealogía: 1) demostrar la existencia de una continuidad entre Jesús y el Israel del AT; y 2) demostrar el linaje real de Jesús (hijo de David) y su vínculo con los fundadores del pueblo judío (hijo de Abraham).
Los judíos no incluían a las mujeres en sus genealogías, sin embargo Mateo nombra aquí a cuatro
1. Tamar: Génesis 38.  Fingió ser una prostituta para tener relaciones sexuales con su suegro del cual tuvo hijos gemelos: Fares y Zara.
2. Rahab: Josué 2:1. Era una prostituta que hospedó y salvó la vida de los espías que Josué había enviado a Jericó.

3. Rut: Rut 1:22.  No era israelita, para peor, una moabita de cuyo pueblo en Deuteronomio 23:3 dice “No entrará amonita ni moabita en la congregación de Jehová, ni hasta la décima generación de ellos; no entrarán en la congregación de Jehová para siempre...”

4. Betsabé: 2 Samuel 11.  Adulteró con el rey David mientras su marido estaba en el campo de batalla, y quedó embarazada. 

¿Qué estaría sugiriendo Mateo al incluirlas en la genealogía de Jesús?.  Nos está sugiriendo que nuestro Señor Jesucristo no se avergüenza de tener en su familia a personas que han tenido una mala fama o reputación. Y tampoco se avergüenza de nosotros, por más terrible que haya sido nuestro pasado, como dice en Hebreos 2:11 “Porque el que santifica y los que son santificados, de uno son todos: por lo cual no se avergüenza de llamarlos hermanos.”

Para las leyes judías, José era el padre de Jesús. José era su padre legal, pero no carnal, porque María había concebido por el Espíritu Santo. dice: “Jacob engendró a José, marido de María, de la cual nació Jesús, llamado Cristo.” Jesús, a través de la línea de José era el legítimo descendiente de todos los antepasados aquí mencionados, y ningún judío podía discutirlo, porque estaba dentro de la ley establecida
I. La perplejidad de José. Mateo 1:18 – 19
Esta narración comienza con la perplejidad de José al hacerse notorio el adelantado embarazo de María, su desposada.

Los judíos pasaban por tres etapas en el matrimonio. 

La primera era la etapa del compromiso, esto ocurría cuando eran aun niños, y del compromiso se encargaban los padres o un intermediario. En esta etapa muchas veces los futuros esposos ni siquiera se conocían.

La segunda etapa era conocida como el desposorio, que en realidad era el casamiento propiamente dicho y la única manera de anularlo era por medio del divorcio. Por eso María, en esta etapa, era considerada como la legítima esposa de José. 

La tercera etapa se concretaba cuando la novia era traída a la casa del novio con música, bailes y cantos. Aquí se concretaba el matrimonio. 

María y José no vivían juntos porque estaban en la segunda etapa “antes que se juntasen”

Quizá José pensó que tenía solamente dos opciones: divorciarse de María silenciosamente o dejar que la apedrearan. Pero Dios tenía una tercera opción: que José se casara con ella (1.20–23). A José no se le ocurrió. Pero Dios, a menudo, nos muestra que tenemos más opciones de las que pensamos. A pesar de que parecía sensato que José rompiera el noviazgo, Dios lo llevó a tomar la mejor decisión. Cuando nuestras decisiones afectan la vida de otros, siempre debemos apelar a la sabiduría de Dios.
II. Dios se revela a José en sueños.  Mateo 1:20 – 23 

Los judíos daban mucha importancia a los sueños, por eso José no dudó cuando recibió este mensaje por medio de un ángel.
La concepción y nacimiento de Jesucristo son acontecimientos sobrenaturales que están más allá de la razón y la lógica humanas.  Por eso Dios envió ángeles a ayudar a ciertas personas para que comprendieran el significado de lo que había sucedido (Mateo 1.20; 2.13, 19; Lucas 1.11, 12, 26; 2.9). Los ángeles son seres espirituales que Dios creó que ayudan a llevar a cabo su obra en la tierra. Llevan el mensaje de Dios a la gente (Lucas 1.26), protegen al pueblo de Dios (Daniel 6.22), ofrecen estímulo (Génesis 16.7ss), dan dirección (Éxodo 14.19), llevan castigo (2 Samuel 24.16), vigilan la tierra (Zacarías 1.9–14), luchan contra las fuerzas satánicas (2 Reyes 6.16–18; Apocalipsis 20.1, 2). Hay ángeles buenos y ángeles malos (Apocalipsis 12.7), pero por el hecho de que los ángeles malos están aliados con Satanás, poseen menos poder y autoridad. A la postre el papel principal de los ángeles será ofrecer continua adoración a Dios (Apocalipsis 7.11, 12).
El ángel anunció a José que el hijo de María había sido concebido por el Espíritu Santo. Esto revela una verdad importante acerca de Jesús: Él es Dios y hombre.  Dios tomó las limitaciones humanas para poder vivir y morir y así obtener la salvación de todos aquellos que creen en Él.

Jesús significa «Salvador». Jesús vino a la tierra a salvarnos porque nosotros no podíamos hacerlo. No podíamos librarnos de las consecuencias del pecado. Por buenos que seamos, no podemos eliminar la naturaleza pecaminosa presente en todos nosotros. Solo Dios puede hacer esto. Jesús no vino para que la gente se salvara a sí misma. Vino para salvarnos del poder y del castigo del pecado. Déle gracias a Cristo por haber muerto en la cruz por sus pecados, y luego pídale que tome el control de su vida. Una nueva vida empezará para usted en ese momento.

JESUS es un nombre que proviene del hebreo YeHoSúa o Yesua y significa “Jehová salva” o “Yahvé es salvación” o simplemente “Salvador”. 
Jesús significa «Salvador». Jesús vino a la tierra a salvarnos porque nosotros no podíamos hacerlo. No podíamos librarnos de las consecuencias del pecado. Por buenos que seamos, no podemos eliminar la naturaleza pecaminosa presente en todos nosotros. Solo Dios puede hacer esto. Jesús no vino para que la gente se salvara a sí misma. Vino para salvarnos del poder y del castigo del pecado. Déle gracias a Cristo por haber muerto en la cruz por sus pecados, y luego pídale que tome el control de su vida. Una nueva vida empezará para usted en ese momento
Salvar de los pecados significa librar a alguien, no solo de las consecuencias del pecado, es decir de la condenación y de la muerte eterna, sino también del poder del pecado que esclaviza y que impide el desarrollo integral del creyente. 

Jesús iba a ser llamado Emanuel («Dios con nosotros»), como lo predijo Isaías el profeta (Isaías 7.14). Jesús era Dios en la carne; en otras palabras: Dios entre nosotros. Por medio del Espíritu Santo, Cristo está presente en la vida de cada creyente. Quizá ni Isaías comprendió el significado de Emanuel en toda su magnitud.

III. La obediencia de José. Mateo 1:24 – 25.


Estos dos versículos son los primeros escollos que tienen que enfrentar los teólogos católicos romanos para seguir sosteniendo que María, después del nacimiento de Jesús, siguió siendo virgen. Aunque el comentario a pie de página en la Biblia de Jerusalén reconoce que el texto griego dice literalmente “y no la conoció hasta el día en que ella dio a luz”. y agrega “El texto prescinde del período ulterior, y por sí mismo no afirma la virginidad perpetua de María, pero el resto del Evangelio así como la Tradición de la Iglesia la suponen”, de todas maneras, a pesar de la falta de evidencias se sigue sosteniendo esta doctrina.
La Nueva Versión Internacional arroja un poco más de luz con su traducción: “Cuando José se despertó, hizo lo que el ángel del Señor le había mandado y recibió a María por esposa. Pero no tuvo relaciones conyugales con ella hasta que dio a luz a un hijo, a quien le puso por nombre Jesús.” Si Mateo hubiese tenido en mente, o siquiera la sospecha que María seguía siendo virgen, hubiera quitado todas nuestras dudas diciendo “Pero no tuvo jamás relaciones conyugales con ella”. Y, por supuesto, todos aceptaríamos esta doctrina. Pero no lo dijo y ni siquiera lo insinuó.
José cambió de planes rápidamente luego de descubrir que María no le había sido infiel (1.19). Obedeció a Dios y prosiguió con los planes matrimoniales. A pesar de que muchos quizás no lo hubieran apoyado en su decisión, José continuó adelante con lo que sabía que era correcto. Nosotros algunas veces dejamos de hacer lo correcto por el qué dirán. Como José, debemos obedecer a Dios antes que buscar la aprobación de los demás.
José acepta a Jesús como su hijo. La sección previa daba a José como descendiente de David; pero Jesús no era hijo de José, según lo aclara aun más esta sección. Solamente si José formalmente “adoptara” a Jesús podría él también ser “hijo de David” (20). Requirió una revelación divina para persuadir a José de que lo hiciera, aceptando a María como su esposa estando ella encinta y luego dándole un nombre a la criatura. 
¿Por qué el nacimiento virginal es importante para la fe cristiana? Jesucristo, el Hijo de Dios, tuvo que ser liberado de la naturaleza pecaminosa en que nacen todos los seres humanos desde Adán. Jesús al nacer de una mujer se convirtió en un ser humano; pero por ser el Hijo de Dios nació sin el pecado humano. Él era totalmente humano y totalmente divino.
Porque fue hombre, sabemos que comprende completamente nuestras circunstancias y problemas (Hebreos 4.15, 16). Porque es Dios, tiene poder y autoridad para liberarnos del pecado (Colosenses 2.13–15). Podemos contarle todos nuestros pensamientos, sentimientos y necesidades. Él ha pasado por lo que nos toca pasar ahora a nosotros y tiene la capacidad para ayudarnos.
José enfrentó una decisión difícil al descubrir que María estaba embarazada. A pesar de estar conciente de que tomar a María como esposa podía ser humillante, eligió obedecer el mandato de Dios casándose con ella. Su acción reveló cuatro cualidades admirables: (1) principios inflexibles (1.19), (2) discreción y sensibilidad (1.19), (3) disponibilidad ante Dios, (1.24), y (4) autodisciplina (1.25).
JOSÉ
La firmeza de lo que creemos se mide por el grado de disposición que tengamos para sufrir por dichas creencias. José era un hombre con creencias definidas. Estuvo dispuesto a hacer lo bueno sin importarle el dolor que le causara. Sin embargo, José tenía otra característica: no solo hacía lo bueno, sino que intentaba hacerlo como se debía. 
Cuando María le habló acerca de su embarazo, José sabía que no era el padre. Como conocía bien a María, al explicarle ella lo sucedido y ver la actitud que tenía hacia la criatura que iba a nacer, debe haberle sido difícil pensar que su novia había hecho algo indebido. Sin embargo, alguien era el padre de la criatura y le era difícil aceptar que ese «alguien» fuera Dios. 

José decidió terminar con su compromiso, pero estaba decidido a hacerlo de manera que no trajera afrenta a María. Intentó actuar con justicia y con amor. 

Pero Dios le envió un mensajero para confirmar lo que decía María y abrir un nuevo camino de obediencia para José: aceptar a María como su esposa. José obedeció a Dios, contrajo matrimonio con María y respetó su virginidad hasta que la criatura nació. 

No sabemos por cuánto tiempo José vivió como padre terrenal de Jesús. Se le menciona por última vez cuando Jesús tenía doce años. Pero José entrenó a su hijo en el arte de la carpintería, se aseguró que tuviera una buena educación espiritual en Nazaret, y estuvo llevando a toda la familia en el viaje anual a Jerusalén para celebrar la Pascua, lo que Jesús continuó observando durante sus años de adulto. 

José sabía que Jesús era una persona especial desde el momento en que oyó las palabras del ángel. Su creencia firme en ese hecho, y su apertura a las palabras de Dios, lo habilitaron para ser el padre terrenal de Jesús. 

Puntos fuertes y logros: 
•
Hombre de integridad 
•
Descendiente del rey David 

•
Padre legal y terrenal de Jesús 

•
Sensible a la dirección de Dios y dispuesto a hacer la voluntad de Dios sin importarle las consecuencias 

Datos generales: 
•
Dónde: Nazaret, Belén 
•
Ocupación: Carpintero 

•
Familiares: Esposa: María. Hijos: Jesús, Jacobo, José, Judas, Simón 

•
Contemporáneos: Herodes el Grande, Juan el Bautista, Simeón, Ana 







